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​Acerca del autor

Roberto Ronald Mousinho de Brito es un escritor polifacético que transita con maestría entre diferentes géneros literarios. Con una trayectoria marcada por la creatividad y la búsqueda constante de nuevas formas de narración, Roberto ha construido un catálogo diverso que llega a públicos de todas las edades.

Su obra refleja esta versatilidad, que abarca desde el mundo lúdico y educativo de los libros infantiles, que encantan a los jóvenes lectores, hasta densas narrativas de suspense y terror psicológico, como se explora en La Bruja del 63. Además de su obra de ficción, el autor también dedica parte de su escritura a manuales de autoayuda e instrucciones técnicas, ofreciendo herramientas prácticas para el desarrollo personal y financiero de sus lectores.

Con varios títulos publicados en Amazon, el autor reafirma su compromiso con la literatura de calidad, invitando al público a sumergirse en mundos donde la imaginación y la reflexión se encuentran.

Nota para el lector: Los personajes, nombres, diálogos y escenarios presentados en este libro son producto de la creación literaria y tienen fines exclusivamente de entretenimiento. Las situaciones aquí narradas no corresponden a ningún lugar ni evento real. Cualquier parecido con la realidad es pura coincidencia.

Antes de empezar, me gustaría pedirles un pequeño favor. Como autor independiente, sus comentarios son fundamentales para que este trabajo siga adelante. Si, al terminar el libro, consideran que merece una valoración, les agradecería que volvieran aquí y dejaran su reseña en Amazon. Esto ayuda enormemente a otros lectores a encontrar este libro.

Y por último, si te ha gustado este libro, lee "La bruja del 63", "El susurro de Zúrich" y "El hombre lobo de WINDMOORE” y otras obras. Visita mi página: https://www.amazon.com/author/robertormbrito  
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Bien lectura¡

Capítulo 1: El Mausoleo de Tennessee

La mansión en Tennessee se alzaba sobre una colina como un diente podrido incrustado en la boca del bosque. Aislada por kilómetros de caminos de tierra donde el asfalto nunca había llegado, la propiedad respiraba una melancolía ancestral. El aire en su interior era denso, impregnado del olor a whisky barato, polvo y una humedad que nunca desaparecía.

Helzeg Él era la sombra de aquel lugar. A sus 60 años, su rostro era un mapa de angustia, surcado por cicatrices emocionales de un linaje marcado por el trauma. Se movía con la rigidez de un hombre que espera el impacto de un golpe que nunca llega. Helena, a sus 55 años, era su reflejo espectral: delgada, translúcida, con ojos vacíos que parecían buscar algo más allá.

Eran dos náufragos unidos por un pacto de desesperación. En el centro de la habitación, sobre un aparador de caoba, reposaba el objeto que dominaba sus vidas: el candelabro. De hierro forjado, con varillas que parecían dedos cerrados, poseía un brillo metálico que parecía absorber la luz ambiental. Por la noche, envueltos en un entumecimiento constante, permanecían sentados en la penumbra. El silencio de la casa era absoluto, roto solo por el crujido de las tablas del suelo. El candelabro permanecía frío, pero su presencia era opresiva, como si esperara pacientemente una orden conocida solo por la pareja.

​Capítulo 2: El Quebrar del Destino

Para Helzeg y Helena, el recuerdo era una herida que nunca cicatrizó. Tres años atrás, el jardín de esa mansión era el escenario de una vida ordinaria, hasta que el destino decidió cobrar su precio.

Helzeg Iba al volante de su coche, maniobrando para marcharse. El sol de Tennessee, un disco de fuego cegador, cruzaba el parabrisas en un ángulo que le impedía ver lo que había detrás. Fue un crujido seco, no en las ruedas, sino en el corazón de la familia: el pequeño Kelvin, de siete años, había sido golpeado. El silencio que siguió al impacto fue absoluto, el fin de todo lo que conocían como felicidad.

El duelo se convirtió en una enfermedad crónica. La culpa no era simplemente el remordimiento por un error, sino el peso de una maldición ancestral que sentían que finalmente los había alcanzado, evocando las atrocidades que diezmaron a sus familias en los campos de concentración. Comenzaron a beber para ahogar la imagen del pequeño cuerpo bajo tierra.

Fue en el ático donde Helena encontró el candelabro. Lo llevó a la sala, convencida de que el objeto era una llave. — Está en el sótano,Helzeg—murmuró, con la mirada perdida—. Kelvin está ahí. No puede llegar al otro lado porque no lo dejaremos ir.

Esa noche, la primera vela del candelabro se encendió sola. La llama no era amarilla, sino violeta, palpitando como una vena expuesta. Habían encontrado la manera de rescatar el alma de su hijo: necesitaban vida para alimentar el vacío. El subsuelo se transformó. La cacería comenzó allí, con la promesa de que, mediante ese ritual de exterminio, Kelvin finalmente podría encontrar la paz.

​Capítulo 3: La ruta de lo inevitable

Fidel era un hombre de rutinas predecibles. Repartidor de suministros rurales en Nashville, conocía cada camino sinuoso de la zona. Ese martes, la ruta era nueva. La dirección, "Mansión Silence Valley", figuraba en su hoja de cálculo de entregas especiales. El envío: componentes para una máquina antigua, dirigidos al Sr. Helzeg.

El motor del camión se detuvo justo en el límite de la propiedad. Fidel se acercó a la puerta, ajustándose la gorra. Al llamar, la puerta se abrió con un mecanismo de botón. Allí estaba Helena, una mujer de elegancia cadavérica. Sostenía el candelabro de hierro, cuyas velas emitían una llama violeta estática, absorbiendo la luz del día.

——¿El paquete para mi marido? —su voz era un susurro frío—. Señor. Helzeg Está en el sótano, terminando un proyecto para nuestro hijo, Kelvin. El envío debe entregarse justo donde está trabajando. Por favor, baje y deje la lámpara de araña en el banco de trabajo. Está esperando que usted realice el pago.

Fidel descendió. Con cada paso crujiente, el mundo exterior se desvaneció. El sótano era un espacio de geometría fría, con gruesos muros de piedra. En el centro había una cámara de mampostería con una pesada y robusta puerta de hierro, abierta como una invitación.

Helzeg Estaba de pie junto a la puerta. "Toma, muchacho", dijo. Helzeg—señalando la parte posterior de esa cámara—. Coloca la caja sobre ese soporte. Necesito que compruebes si el sello del conducto está correctamente ajustado a mi diseño Kelvin.

Fidel entró. En cuanto se inclinó hacia adelante, Helzeg no dudó. Con un movimiento fluido y mecánico, abrió la pesada puerta de hierro y giró el pestillo de seguridad exterior.

Fidel se dio la vuelta, aún confundido, y golpeó la puerta. "¡Oye! ¿Qué es esto? ¿Señor Helzeg?"

No hubo respuesta. Afuera, Helzeg no sentía ni ira ni alegría. Simplemente se dirigió a una válvula de bronce fijada a la pared lateral de la cámara, conectada a un sistema de tuberías antiguas que recorrían el techo. Con calma burocrática, giró la válvula.

No hubo forcejeo. Solo el sonido de un gas denso e incoloro que fluía silenciosamente hacia el compartimento hermético. Fidel, a través de la pequeña abertura de ventilación, comenzó a sentir falta de aire, la lenta e inevitable asfixia. El pánico duró solo unos minutos, mientras la pareja, afuera, permanecía en absoluto silencio.

Helena alzó el candelabro. La llama violeta parpadeó, más brillante que nunca, como si devorara el oxígeno que le faltaba a la víctima en su interior. No estaban matando; simplemente alimentaban la memoria de Kelvin.

​

​Capítulo 4: El ajuste de cuentas de Antonio

La rutina en la mansión retomó su ritmo fúnebre, pero ahora había un nuevo ritmo en el aire: la expectativa. El vacío que Fidel dejó en el sótano no era un agujero, era una semilla que, en la mente delirante de Helzeg Y Helena ya empezaba a brotar. Necesitaban más. La lámpara de araña, ahora permanentemente iluminada con esa luz violeta que parecía corroer la sustancia misma de las paredes, era el termómetro de su hambre.

Dos días después, la silueta de una camioneta blanca apareció en el horizonte, levantando una fina nube de polvo que parecía suspendida en el aire tranquilo de la tarde. Antonio, un pintor veterano con las manos manchadas por décadas de pintura, había sido contratado para llevar a cabo una restauración urgente de las molduras de yeso de la mansión.

Era un hombre observador, de esos que leen las paredes de la casa con la misma atención que dedican a su trabajo. Al entrar, enseguida sintió que algo no cuadraba. El aire no solo era denso, sino también viciado, como el de una habitación sin ventilar desde hacía décadas. Helena lo recibió con la misma cortesía gélida, escudriñando el rostro de Antonio con la mirada como si analizara la textura de un lienzo.

——Antonio —dijo, pronunciando el nombre con calma, como si fuera una frase—. El trabajo más importante está en la cámara baja. Las paredes de ahí abajo necesitan un sellador especial. Señor...Helzeg Está terminando la instalación de un sistema de escape y necesita a alguien con buen pulso para completar los acabados interiores.

Antonio frunció el ceño, pues la petición le pareció extraña. "¿Pintar dentro de una cámara de escape? Eso es inusual, señora. Las pinturas podrían reaccionar al calor del sistema."

—No te preocupes por la química —interrumpió. Helzeg, que había emergido de las sombras del pasillo, su voz sonaba como el raspado del metal sobre la piedra. — El sistema fue diseñado para ser infalible. Kelvin necesita un entorno sin imperfecciones. El pago será el doble de la cantidad acordada, siempre que el sellador cubra cada centímetro de las juntas de hierro.

La codicia, o tal vez simplemente la necesidad de dinero para pagar las crecientes deudas de su pequeño taller en







​Capítulo 5: Las raíces del Chaco
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​Capítulo 6: El rastro de Cida
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​Capítulo 7: La estructura bajo tensión
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​Capítulo 8: A Visitante Inoportuna
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​Capítulo 9: La venganza de las sombras
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​Capítulo 10: El legado del hierro
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